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			Relatos e Imperfecciones,

			una recopilación de relatos cortos 

			que hablan únicamente de éste tema tan interesante, 

			narrando diferentes causas y tipos de perder la vida; 

			ya sea la muerte de una persona, 

			la muerte de una ilusión 

			o, incluso, la muerte de la esperanza.

		

	
		
			Prólogo

				Desde pequeño la muerte ha formado un icono bastante importante en mi forma de ver el mundo actual. El noventa por ciento de la gente que me conoce piensa que esa obsesión por la muerte es a causa de motivos personales, pero no es así. La muerte es la parte más importante de la vida, y el tabú que se forma en torno a ella es, sin duda alguna, un error que pocas veces se puede rectificar. Dejando a un lado las creencias religiosas, a las cuales no quiero hacer referencia, me dispongo es explicar los motivos que me han llevado a escribir un libro como este. 

				En el mundo no hay tema más interesante y a la vez más incómodo que hablar del fallecimiento de una persona en concreto. Si hablamos de un grupo de gente, la cosa cambia. En la Segunda Guerra Mundial se mató a miles de personas inocentes de maneras crueles y acompañadas de una humillación casi más dura que la propia muerte en sí. Pero al hablar de ello (desde el punto de vista de una persona sin apego familiar a las víctimas) es muy diferente la forma de emplear las palabras. Por ejemplo: Si hablamos de un conocido que murió recientemente de alguna enfermedad, accidente o asesinato, nos limitamos a consolarnos con su recuerdo y a maldecir al culpable de la causa. Sin embargo, cuando hablamos de personas de las cuales no tenemos idea, la curiosidad de las causas aumenta de forma alarmante. Ya no pensamos en cómo sería ese hombre o esa mujer, lo que hacemos es interesarnos ciegamente por las formas de ejecución, por las costumbres macabras que se usaban en diferentes épocas, y ese morbo por la muerte, esas ganas de conocer detalles que realmente no queremos saber, es lo que nos hace plantearnos una pregunta. ¿Hasta dónde somos capaces de llegar?

				

				El día que me asaltó la idea de escribir este libro pregunté a más de veinte personas la misma cuestión con el único fin de analizar sus respuestas, y la conclusión fue muy interesante. La pregunta: “¿De qué forma matarías a alguien, si dependieras de cualquier medio?” La mayoría de la gente tuvo un rechazo inmediato a la pregunta. Muchos me catalogaron de loco al preguntar algo así sin venir a cuento. Pero, seamos sinceros... todos hemos pensado en hacerlo alguna vez en la vida. Mi respuesta a su temor, fue muy simple: “Tú solamente responde”. Desde ese momento, las veinte personas dieron respuesta completamente diferentes y, créame, si lo hace en su círculo de amigos se dará cuenta de lo claro que lo tienen. Una de estas personas respondió que de querer matar a alguien lo haría con gasolina. Otro, apuñalándole por la espalda. Otro, a golpes para disfrutar del momento y sentir el placer que debe supone matar a una persona con tus propias manos... Después de esto te planteas seriamente qué tipo de personas conoces.

				Lo cierto es que la muerte es un tema que nos inspira muchísimo a todos y hace que todo cobre sentido cuando nos vemos frente a ella. Por ello, les presento “Relatos e imperfecciones”, una recopilación de relatos cortos que hablan únicamente de éste tema tan interesante, narrando diferentes causas y tipos de perder la vida; ya sea la muerte de una persona, la muerte de una ilusión o, incluso, la muerte de la esperanza.

		

	
		
			Soldados, religión y un anillo.

			  –¿Quién es?

				–Soy yo, papá. ¿Puedes ir a recoger al niño al colegio?

				–¿A qué hora sale?

				–A las cinco, luego tiene catequesis a las siete, pero creo que llegaré antes de las seis. Si no me diera tiempo, ¿tú le podrías llevar?

				–Sí, hija, tú no te preocupes.

				–Gracias, papá. 

				–Nada, pa’ eso estamos.

				

				Vicente colgó el teléfono y miró su reloj. Aún eran las cuatro y media. Menos mal que el colegio de Carlos estaba cerca de casa.

				–¿Quién llamó? 

				–La niña, no puede ir a por Carlitos al cole. 

				–¿Vas tú? 

				–Sí, iba a salir ya. ¿Por qué?

				–Por saberlo, si estás haciendo algo voy yo.

				–No, no te preocupes. 

				–¿Qué le pongo de merendar? 

				–Pues no sé, lo que quieras. 

				Hacía un día maravilloso y el colegio estaba a solo cuatro calles en dirección sur, cerca había un pequeño parque donde pretendía llevar al pequeño Carlitos al salir de clase para que jugase con los demás niños de su escuela.  No era la primera vez que Vicente iba a buscar al niño al colegio. Al menos dos veces por semana les tocaba a los abuelos cargar con el nieto por los malos horarios de trabajo que tenía su madre. Ser madre soltera hoy en día es un caso difícil. Antiguamente estaba mal visto, hoy es casi imposible asumir una madre sola todos los gastos de un hijo, y los suyos propios. “Para eso estamos los abuelos”. –Se repetía constantemente Vicente. 

				–Ya sólo cuentan con nosotros a la hora de cuidar nietos, para las cenas de navidad, y para hacer cuenta de nosotros al hablar de herencias... Qué vida más triste la del abuelo. Cuanta más experiencia tienes menos importancia le toma el resto de familia. Todos quieren ser autosuficientes y aprender de sus experiencias, ¡a mí me parece perfecto! Pero si yo tuviera veinte años menos, cuarenta años menos. Ojalá me hubiera encontrado con alguien como yo a día de hoy.

				Las madres se agolpan en la puerta de salida esperando a sus hijos. Vicente siempre se quedaba atrás. Nunca le pareció buena idea ponerse en primera línea del campo de batalla. Porque eso es lo que es. Un campo de batalla. Los niños salen alborotados, cansados de estar todo el día encerrados en la escuela, y deseando ir a casa a merendar para después jugar en la calle hasta la hora de la cena. Es incómodo para los propios niños ver a sus padres en la puerta esperándoles ansiosamente. Y además, salen tan rápido y hay tantas madres hablando entre sí, que es un milagro encontrar a tu niño a primero vista.

			 Al final apareció Carlitos. Llevaba su mochila verde con sus pequeñas ruedas arrastrando por el suelo. La chaqueta le colgaba de un hombro y un niño de su edad caminaba junto a él susurrándole algo al oído. Carlos reía y no se percató de la presencia del abuelo.

				–¡Carlitos! –Gritó Vicente.

				El niño levanto la vista y al ver a su abuelo salió corriendo como buenamente pudo hasta llegar a él. 

				–¡Abuelo! –Soltó la mochila y le dio un abrazo. –¿Dónde está mamá?

				–Trabajando. ¿Qué tal las clases?

				–Bien, bien. ¿Vamos a ir al parque?

				–¿Tienes deberes?

				–Sí, pero luego me ayuda mamá. ¿Vamos al parque?

				–Hoy no vamos a poder ir.

				–¿Por qué?

				–Tienes catequesis. 

				–A las siete. Pero podemos ir al parque hasta las siete.

				–No. Vamos a casa, meriendas y después te ayudo yo con los deberes.

				–Pero tú no vas a saber.

				–¿Por qué no sé?

				–Porque es inglés. ¿Sabes inglés?

				–Pues no hijo. 

				–¿Entonces vamos al parque?

				Es impresionante cómo los niños moldean las palabras desde tan pequeños para conseguir su meta. Su imaginación es todo lo que necesitan. De pequeño no precisas de nada más. ¿Cuántas veces no hemos jugado todos nosotros en la calle solos, o en casa? No nos hacía falta nada, podíamos hacer de dos sillas un tren y con unos cuantos cojines montábamos un fuerte inaccesible para el enemigo imaginario.

			   Recuerdos e ilusiones que mueren cuando te llegan las ganas de besar a una chica por primera vez. Es curioso cómo el nacimiento del amor provoca la muerte de la inocencia. 

				–¿Vamos a ir al parque?

				–No, vamos a casa y después de catequesis vamos al parque.

				–Pero después ya estará mamá en casa, y no me va a dejar.

				–Sí te deja.

				–No, mamá nunca me deja ir a jugar. Siempre me tiene en casa con la consola y yo quiero estar con mis amigos.

				–Bueno, pues cuando salgas de catequesis hablo yo con mamá y le digo que se espere un rato, ¿vale?

				–Vale. –Carlitos sonrío y el camino a casa fue una muestra constante de alegría y admiración por su abuelo. Era mágico para él saber que contaba con alguien capaz de hacer cambiar el punto de vista de su madre y permitirle jugar unas horas con sus amigos. De no ser por esas palabras hubiera estado toda la tarde triste. Además, así Vicente tenía un as en la manga para la merienda de Carlitos. “Comételo todo o no le digo a mamá que te deje ir al parque”. Estaba todo controlado.

				Nada más abrir la puerta de casa, Tena salió corriendo a recibirnos. Es una perra estupenda. La mejor que hemos tenido, sin duda alguna. Es una perdiguera, una raza de perros de caza. Y el animal más noble que puedes llegar a encontrarte. 

			Después de saludar los dos a Tena, para que se tranquilizara, fuimos a la cocina. Carlitos corrió a dar un beso a su abuela y nos pusimos los tres a merendar. 

				–¿Qué tal en el cole? –Preguntó la abuela.

				–Bien, como siempre.

				–¿Y ese niño ya no te molesta?

				–¿Qué niño? –Interrumpió el abuelo sin dejar contestar al nieto.

				–Uno que me dijo su madre que le pegaba en el recreo.

				–¿Es eso cierto? –Carlos guardó silencio. –No tienes que avergonzarte de nada hijo. ¿Quién es ese niño?

				–Es mayor. Pero ya no me pega ni nada.

				–¿Y por qué no me lo dijiste? –Carlos volvió al silencio. –Dime. Callarse las cosas no es bueno.

				–No te lo dije porque eres viejo, y tú no puedes ayudarme.

				–¿Que soy viejo?

				–Sí, porque el papá de ese niño es muy fuerte, y no quería decírtelo por si discutías con él.

				¡Impresionante!, pensó Vicente. –Es un chico mayor que él y no me dice nada por temor a que me pueda pasar algo al intentar defenderle. Me siento orgulloso de mi nieto.

				–¿Y ya está todo bien? ¿Sois amigos?

				–Sí. 

				–¿Y por qué sois amigos ahora?

				–¡Qué más da! –Dijo la abuela, mientras se alejaba hacia la cocina.–Si son amigos, mejor. Los niños son así, un día se odian y al día siguiente son inseparables. Es lo más normal. Son niños.

				–Ya, ya sé que son niños. Por eso lo digo. Los niños son muy crueles entre ellos, y no quiero que le pase nada a Carlitos.

				–A mí no me pasa nada, abuelo.

				–Por eso te pregunto qué fue lo que pasó para que ahora os llevéis bien.

				–Pues no sé, un día en el recreo jugamos al fútbol, juntos, y ya está.

				–¿Y eso os hizo amigos? 

				–Sí. –Carlitos no hacía mucho caso a su abuelo. Le contestaba, pero estaba mucho más interesado en acabar con la merienda para poder ir a jugar al parque. Una vez que la acabó, llegó la pregunta.

				–¿Puedo ir a jugar?

				–No.

				–Pero aún es pronto. 

				–Sí, pero tienes que ir a catequesis. 

				–A las siete. ¿Qué hora es?

				–Las seis, casi.

				–Entonces, ¿puedo ir a jugar?

				–... Anda, ve. Pero a las seis y media te quiero aquí.

				Carlitos se levantó rápidamente de la silla, dio el último mordisco a su bocadillo, y con la boca llena de pan besó a su abuelo y salió corriendo de casa. 

			  Vicente aprovechó el momento de tranquilidad para volver a su trabajo; escribía sus memorias en una antigua máquina de escribir desde hace varios años, y se le estaba haciendo un trabajo eterno. Era lógico, realmente pensaba que nadie debería escribir sus memorias por una simple cuestión. ¿Hasta dónde escribes? ¿Hasta el hoy de hoy? ¿Pero qué pasa con mañana? Puede que el día en que acabes tu libro y des por concluido que todos los grandes acontecimientos de tu vida están narrados en esas páginas, pase algo maravilloso, y vuelves a hacerlo: vuelves a describir todo una y otra vez. No, las memorias deberían escribirlas otras personas, y sólo cuando se muere el protagonista. Pero claro, tampoco sería una buena historia ya que no está contada en primera persona por el verdadero narrador de las memorias. La única forma de hacerlo es la siguiente: comenzar el libro normalmente, “Yo escribo mis memorias” y una vez que llegas el punto de hoy en día, ceder tu libro a un segundo escritor, hasta el día que mueras, para que él lo acabe. Aunque también es cierto que se notaría mucho el cambio de escritura de un autor a otro... Solución, escribir otra cosa.

				Vicente seguía con sus memorias y de repente un trueno le hizo levantarse rápidamente de su asiento. El sonido fue tan fuerte que Tena se escondió entre sus piernas. Los perros son estúpidos, más de cinco mil años de evolución animal y aún se asustan por un trueno. Bueno, no solo Tena se asustó. Carlitos entró en casa casi tan rápido como ella. 

				–¿Ya no juegas? –Dijo Vicente mientras se reía al ver la cara de miedo de su nieto.

				–No. 

				–Sólo es una tormenta, ¿Has visto el rayo?

				–¿Rayo? Sólo era un trueno.

				–Los truenos nunca vienen solos. Cuando veas un rayo, ponte a contar los segundos que pasan hasta que suena el trueno, así sabrás lo lejos que está la tormenta.

				Carlitos miraba a su abuelo con cara de “Sé lo que dice, pero no entiendo nada”. Vicente se percató enseguida. 

				–Ven, te lo demostraré.

				Abuelo y nieto salieron juntos a la calle. Carlitos no se despegaba de él, sus piernas temblaban como un flan y sus manos sudorosas apretaban fuertemente las de su anciano acompañante. Parecía temer algo ineludible.

				–A ver, tenemos que quedarnos quietos mirando hacia la tormenta.

				–¿Qué pasa si nos movemos?

				–Nada, pero así te quedarás más tranquilo. 

				El niño clavó sus ojos en el nubarrón que se aproximaba lentamente hacia su casa. El cielo se tornaba en un negro muy intenso, pero que creaba cierto sentimiento de paz. El poder de la naturaleza es algo que nos hace guardar silencio a todos cuando lo contemplamos con un mínimo de admiración.

				–¡Ahí está! –Exclamó Carlitos señalando hacia el cielo. 

				–Vale, ahora cuenta. Uno, dos, tres, cuatro. –No llegaron a contar cinco, cuando el sonido del trueno hizo su espectacular aparición. 

				–¿Está muy lejos abuelo? –Preguntó el niño con cierto temor.

				–Hemos llegado hasta cuatro, eso quiere decir...

				–Casi cinco, si contásemos más rápido llegaríamos a seis. –Carlitos daría lo que fuera por alejar la tormenta de él.

				–No se trata de contar más rápido. Los segundos tienen que durar segundos. 

				–¿Y está muy lejos todavía?

				–No creas que mucho. En unos diez minutos estaremos debajo de la tormenta.

				–Entonces, vamos a casa.

				–Sí, será lo mejor.

				Tena pasaba muchísimo miedo por los truenos y permanecía temblorosa entre las piernas del abuelo. El nieto no se despegaba de su protector. Parecía el típico dibujo navideño, o una postal de “Ayuda a nuestros abuelos, ellos lo hicieron por ti”. Sólo faltaba un libro entre las manos del anciano para hacer la imagen un poco más creíble. 

				–Carlos, dime una cosa –Preguntó el abuelo mientras acariciaba suavemente la cabeza de Tena, –¿Por qué vas a hacer la Comunión?

				–Porque tengo que hacerla.

				–¿Y quién dice que tengas que hacer la Comunión?

				–Mamá.

				–¿Tu madre te obliga a hacerla?

				–No, mamá me preguntó y yo le dije que sí.

				–¿Pero tú crees en Dios?

				–Dios hizo el mundo y me hizo a mí. ¿Cómo no voy a creer?

				–¿Quién te dijo que Dios hizo el mundo?

				–Pues el cura, en catequesis.

				–¿En catequesis? Así que ya ibas a catequesis cuando “descubriste” por qué querías hacer la Comunión.

				–Todos mis amigos la hacen.

				–Eso es otra cosa. Quieres hacerla porque la hace todo el mundo. 

				–Es lo que se debe hacer, ¿no?

				–No hijo, tienes que hacer lo que realmente quieras hacer. ¿Serás más feliz si haces la Comunión?

				–No sé. 

				–Entonces, ¿por qué quieres hacerla?

				–Porque la hacen todos mi amigos.

				–Sí, eso ya me lo has dicho.

				

				Carlos no entendía muy bien la reacción de su abuelo. 

				–¿Tú hiciste la Comunión?

				–¿Yo? –Vicente se echó a reír. –No hijo, en la época de tu abuelo sólo hacían la comunión los niños ricos, y los que querían ser curas.  

				–Yo no quiero ser cura. 

				–Ya, ni somos ricos tampoco, pero las cosas han cambiado mucho en los últimos años. 

				–Entonces, ¿no vas a ir al cielo?

				–¿Quién te ha dicho eso?

				–En el cole dicen que los niños que no hacen la comunión no van al cielo.

				–No hagas caso de eso. Además, ¿conoces a alguien que haya ido al cielo y haya vuelto para contarlo? 

				–No. ¿Tú conoces a alguien que haya vuelto de la muerte para decirte que no hay cielo?

				Vicente no sabía qué responder a esa pregunta, se quedó impactado por un segundo. En algunos momentos, los niños son completamente imprevisibles. 

				–Vamos a ver, Carlitos, voy a explicarte una cosa. No sólo hay una religión, hay muchísimas en el mundo que creen en distintos dioses y formas de cielo. En muchísimos países del mundo, no creen que Jesús sea el hijo de Dios. En muchísimos países ni siquiera creen que exista el mismo Dios que tú. Piensa ahora una cosa: si el día que tienes que estar ante Dios, al llegar al cielo te das cuenta de que no es ese, sino otro Dios de otra religión, ¿qué haces? Es algo muy difícil. ¿Te han explicado eso en catequesis?

				–Sí.

				–¿En serio? 

				–Nos explicaron que Dios es el salvador, y que los niños que no creen en él no irán a su cielo, pero que irán al cielo del Dios que ellos creen.

				–¿Y eso te lo ha dicho tu cura?

				–¿No es así?

				–Según la Biblia no. Dicen que solo hay un Dios, y que él es el único que concede salvación eterna. El resto son falsos oradores.

				–Entonces, muchos niños irán al infierno.

				–O no, puede que tú vayas al infierno por no creer en la religión budista, o en la islámica, o en la judía... Hay cientos de religiones, hijo.

				–Entonces, ¿qué hago? Yo no quiero ir al infierno.

				–No irás. El infierno es para las personas malas, da igual a qué Dios reces. Si eres bueno, no irás nunca al infierno.  

				–Entonces, ¿la religión que elijas no importa?

				–No, aunque esto no se lo digas al cura de la catequesis, porque se enfadará.

				–¿Por qué?

				–Porque les interesa. Cuanta más gente crea en su Dios, más dinero cobrarán.

				–¿Mamá les paga por mi Comunión?

				–Claro, esto es un negocio, hijo. Mira, voy a contarte una historia que me pasó a mí.

				–Antiguamente, había una cosa llamada mili, era un servicio militar que se hacía obligatoriamente cuando los chicos cumplían los dieciocho o diecinueve años. En aquella época la mili duraba quince meses. Te estoy hablando del año cincuenta y nueve, más o menos, y  a todos los chicos, nos mandaban allí a enseñarnos a disparar y a ser militares por si llegaba la guerra algún día.

				–¿Yo tendré que hacer la mili? 

			   Vicente sonrío. 

			–No hijo, eso ya pasó de moda. Ahora si quieres ser militar entras por tu propio pie. En mis años entrabas obligado.

				–Pues yo quiero aprender a disparar.

				–No cariño, las armas no traen nada bueno.

				–¿Y si algún día entramos en guerra?

				–Para eso está el ejército. Bueno, escucha la historia. A tu abuelo le tocó hacer la mili en Melilla, una ciudad española que está en África, y éramos todos chicos jóvenes, menos uno. Había un hombre que tenía al menos treinta años. 

				–¿Y eso por qué?

				–La gente que no quería ir a la mili, no se presentaba. Después de un tiempo salieron los objetores de conciencia. Pero eso es otra película. El caso es que este hombre no quería hacer la mili, y cuando le encontraron le obligaron a hacerla.

				–¿Y les daba igual que fuera mayor?

				–Todos los españoles tenían la obligación de hacerla. La edad no importaba, hasta los curas tenían que hacerla. 

				–¿Y los curas también disparaban?

				–Sí, y pelaban patatas. Bueno, pues el hombre este se llamaba Claudio, y tenía, pues eso, al menos treinta años. Le llamábamos “Abuelo” igual qué tú a mí. 

				–Pero no era tu abuelo.

			   –No, pero era el más viejo, y por eso le llamábamos así. Antes la mili duraba quince meses, pasabas muchísimo tiempo alejado de la familia y estaban todo el día pegándonos gritos y mandándonos a correr de un lado a otro. Yo ya era novio de la abuela en esos años. Pero Claudio ya estaba casado y tenía tres hijos.

				–¡Qué mayor!

				–Sí, era el más grande de todos. Un día le llegó una carta de su mujer, y le decía qué tenía que volver a casa, porque no les quedaba dinero y si él no trabajaba, los niños pasarían mucha hambre. De esos quince meses que estábamos allí, solo los tres primeros eran de instrucción.

				–¿Y eso qué es?

				–La instrucción es cuando te enseñan a disparar y a hacer todas las cosas de los militares. Después de aprender eso, el resto del tiempo estabas haciendo guardias y ayudando en el cuartel.

				

				Carlitos asentía con la cabeza a cada explicación de su abuelo, y ponía un gran interés en la historia. Toda una sorpresa para Vicente.

				–Pues cuando le llegó esa carta, ya llevábamos cinco meses de mili. Así que Claudio fue a hablar con el Coronel de nuestro cuartel.

				–¿Qué es un Coronel?

				–El jefe de allí.

				–Vale.

				–Pues fue al Coronel y le explicó los motivos de la carta, le contó que su familia no tenía dinero y que debía ir con urgencia a su casa para que no murieran de hambre ni lo pasaran mal. Le dijo que él ya había pasado el periodo de instrucción y que ya era todo lo que se puede pedir de un soldado, y le pidió permiso para regresar con los suyos. 

				El Coronel era un buen hombre, y como también tenía hijos comprendió la situación tan delicada del soldado Claudio. Aunque no dependía de él. Tendría que preguntarle al General de Melilla.

				–¿Y ese quién es?

				–Ese era un jefe más grande que el otro.

				–¿Y le dijo que sí?

				–Le dijo que no. Le dijo que los motivos de cada soldado no le importaban. Que la mili eran quince meses, y que no saldría antes de esos quince meses.

				–¿Y qué pasó con sus hijos? ¿Se murieron de hambre?

				–Bueno, ¿me dejas que cuente la historia o no?

				–Vale.

				–Pues el soldado Claudio se puso a llorar. Echaba muchísimo de menos a sus hijos y se sentía muy mal por no poder ayudarlos. Así que al día siguiente dieron permiso a toda la compañía para salir a dar una vuelta a la ciudad. 

				–¿A la ciudad de Claudio?

			   –No, a Melilla. Y entonces, mientras todos se iban a los bares y a ver tiendas para comprar cosas a sus familias. Claudio se fue a la iglesia más cercana que encontró. Y se puso de rodillas a rezarle a la virgen de Melilla para que ayudase a su familia para que no murieran de hambre.

				–¿Y la virgen le ayudo?

				–Sí, de la forma que menos te esperas. 

			Después de haber estado casi dos horas rezando, levanto la vista y vio que la figura de la virgen estaba llena de joyas y anillos de oro. La iglesia estaba vacía... Se levantó del banco, se subió a la mesa y con mucho cuidado cogió uno de los anillos de la virgen.

				Carlitos se tapó la boca con las manos, en signo de sorpresa.

				–Pero abuelo... Eso es robar. 

				–Sí hijo, pero ahora lo entenderás todo. Claudio salió de la iglesia con el anillo en la mano después de haber buscado testigos, y como nadie le vio, fue directo a una casa de empeño.

				–¿Qué es eso?

				–¡Madre mía! Una casa de empeño es como una tienda donde te compran cosas, tú llevas allí algo de oro, o un reloj o algo así, y la persona de la tienda te paga por ello.

			Pues, el vendedor observó la pieza durante un buen rato. Y después de varias preguntas, al final compró el anillo por un precio muy bajo. Casi una miseria. Pero a él no le importó. Al salir de la tienda fue directo a una oficina de correos y mandó a su familia todo el dinero que le dio el dependiente de la casa de empeño. Y por si acaso guardo el recibo. Eso es algo que siempre tienes que hacer. ¿Vale?

			  –Vale.

			  –Bien, pues después de eso se fue al cuartel y siguió su vida como si nada hubiera pasado. 

				–¿Y Dios no le castigó por robar?

				–Ahora lo sabrás. 

				Pasaron los días y todo siguió como siempre, los mismos madrugones y las mismas costumbres militares, hasta que en la formación de la mañana llamaron al soldado Claudio al despacho del Coronel. Al llegar allí, se encontró con el Coronel de la base, el General que no le había dejado marchar, el hombre de la casa de empeño, y el sacerdote de la iglesia. 

				Claudio permaneció en silencio. No dijo una palabra. Y el sacerdote se acercó lentamente hacia él.

				–¿Usted estuvo en mi iglesia la semana pasada? –preguntó el cura.

				–Sí, señor.

				–¿Y cogió un anillo del altar de la virgen?

				–Sí, señor.

				El sacerdote miró al General y después al comprador de joyas.

				–¿Es cierto que usted vendió el anillo de la virgen en la casa de empeño de este caballero?

				–Sí. 

				El cura se mostraba serio y firme, pero sus ojos reflejaban una ira abismal contra Claudio.

				–¿Y no le da vergüenza su acción?

				Claudio miró a todos los presentes y con una sangre fría digna del mejor asesino respondió con firmeza.

				–No señor. No me da vergüenza ninguna. 

				El General se levantó violentamente de la silla. 

				–Soldado, debería avergonzarse por su insolencia.

				–Lo siento mi General, pero no me avergüenzo de lo que hice, y les diré por qué.

				Nadie esperaba una reacción así de Claudio. Todos prestaron atención.

				–Hace unas semanas, yo pedí permiso para volver a mi hogar. Ya que recibí una carta de mi esposa contándome que pasaban hambre por mi falta en la casa. Le pregunté a usted, mi Coronel, si me daba permiso para marchar ya que mi periodo de instrucción estaba finalizado.

				El Coronel asintió con la cabeza.

				–Y la respuesta que recibí por orden de usted, mi General, fue negativa.

				–Cierto soldado. Aquí todos sois iguales –contestó el General.

				–Después de esta noticia, el día que nos dieron permiso para salir a la ciudad, yo fui directo a la iglesia. Y después de varias horas rezando... 

				–Robó en anillo –Interrumpió el sacerdote.

				–No, padre. Después de varias horas rezando, miré a la virgen y le pedí ayuda para dar de comer a mi familia, y acto seguido un anillo cayó del cielo junto a mis pies. Comprendí pues que era la ayuda que la virgen me proporcionaba. Y el dinero que me dio el tendero lo mandé a mi esposa. De todas formas, el dinero que recibí fue una miseria, es más. Aquí tengo los dos recibos, el de la tienda de empeño y el de la oficina postal. 

			   Claudio extendió los dos recibos al sacerdote, y este los contempló estupefacto.

				–¿Qué pretende demostrar con esto? –Preguntó el General.

				–Mi inocencia como ladrón. Yo no robé nada. Simplemente la virgen me ayudó con la gracia de Dios.

				Todos quedaron en silencio. Hasta que el sacerdote se acercó a Claudio, puso su mano en su hombro y le dijo al oído.

				–Bueno, esta vez el señor se puso de tu parte, espero que no vuelvas a la iglesia a pedirle nada más a la virgen.

				Y Claudio con una sonrisa de satisfacción respondió.

				–Iré a pedirle ayuda a la virgen, cada vez que mi familia lo necesite, padre.

				A la semana siguiente licenciaron a Claudio.

				–¿Le dejaron irse a casa con su familia?

				–Sí.

				–¿Por qué?

				–Porque el cura sabía que el anillo era robado, pero no podía juzgarlo ya que los milagros no se prueban. No podía hacer nada. Y como la iglesia tenía antes tanta influencia era mejor tener a Claudio lejos. Todos sabían que tarde o temprano volvería a la iglesia, porque nadie deja a las personas que más quieres morir de hambre.

				–¿Entonces el cura sabía que lo robó.

				–Sí, hijo. Él sabía que no fue un milagro. Ni los propios curas creen en los milagros. 

				Vicente miró el reloj. –Vamos cariño, es hora de ir a catequesis.
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